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FECHA M K M Ü R A B L E 

No la olvidará Lorca. 
Salvados los pequeños obstáculos que han 

hecho retrasarse este día fausto por tantos 
conceptos, hoy se inaugura el ferro-carril que 
hade unir en adelante nuestra hermosa ciu­
dad con la capital de la provincia. 

Puesto que ya escuchamos el toque de glo­
ria, para nada debemos de acordarnos del cal­
vario ni de la pasión. 

Hov solo cumple á un buen patricio ento­
nar el [Hosanna! á esa humeante locomotora, 
qu» lUva en sus hirvieotes entrañas el ger­
men del progreso: dar la bienvenida al gigan­
te de hierro, dentro de cuya fuerte coraza pal­
pita el vapor, que c )n el movimiento dá la vi­
da; caaUr e\. Aleluya al resucitar entre acso-
tros la personificación más gloriosa de la civi­
lización, moderna. 

No fué de los últimos EL DIARIO DE LORCA 

en reconocer los inmensos beneficios de esta 
grande obra, y ipiere ser de los primeros en 

«celebrarla, cuando la vé realizada. 

Lo dificil está hecho: todos los priccipios 
son penosos. La gloria mayor no es de los que 
perfeccionan, sino de los que crean. 

Lo que venga después será acaso mejor; 
pero siempre se recordará con júbilo el paso 

• inicial, el impulso primitivo, el primer signo 
de vitalidad y de progreso. 

Al lado de los perfeccionamientos de la 
imprenta ¿qué son los toscos aparatos de Gut-
tembergP Comparando las actuales aplicacio­
nes de la electricidad ¿que son los primeros en­
sayos dinamo—eléctricos de Volta? 

Y sin embargo el laurel de inmortalidad 

que corona la augusta frente de aquellos doat 
hombres insignes no se marchitará jamás. 

• « 

Es la primer locomotora que cruza nues­
tros valles; es el primer tren que recorre núes-"' 
Iros campos, es el signo de la civilización det 
presente siglo que llega por fin á ésta región, 
olvidada. 

Saludamos á esa primer locomotora coo: 
respeto y con entusiasmo. Con respeto, como 
al protector que se acerca después de un largo-
viaje: con entusiasmo, como al amigo tanto 
tiempo esperado, y que se presenta para vivir 
entre nosotros 

Lorca está de enhorabuena, porque nX 
inaugurarse su primer vía férrea, se abre ua 
nuevo camiuo á sus esperanzas, un nuevo 
cauce á sus fuentes de riqueza, un nuevo ho­
rizonte á su porvenir. 

Y nosotros como lorquinos no podemo» 
menos de asociarnos á las legítimas alegrías 
de nuestra patria. 

» 
« « 

Hay además otra consideración que agre­
gar al recuerdo de éáta patria. 

Es el primer ferrocarril nos une con nuestra, 
capital, con Murcia, y en ella con el resto da 
la Península. 

Esta uuion material ha de ser símbolo da. 
otra mas alta, la moral, que debe existir en— 
tre dos puebbs hermanos, d si lo hemos, da 
expres.f\r qpiejor, entre la madre y el.hijo. 

Si los errores y pasiones de que jamás sa 
halla libra el corazón humano, y,que quizá s*. 
manifiestan con mayor intensidad ea las co­
lectividades que en los individuos, pudieron, 
en otro tiempo debilitar ciertos vínculos frater­
nales, estréchalos hoy osa locooxotora, con qua». 


